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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR ): 

DON TEODORO CAMPOS YANES (1930-2000),  
BARBERO, AGRICULTOR , CHÓFER Y DESTACADO FOLCLORISTA  

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 El presente artículo está dedicado a un entrañable personaje, don Francisco Campos 
Yanes, conocido por todo el mundo como “Teodoro”, por muchos como “Calinga” y por los 
amigos más íntimos como “Terete”, agricultor, barbero, chófer y destacado folclorista, a 
quien me unían estrechos lazos de amistad, pues nací y me crié cerca de su casa y durante mi 
infancia y juventud fui un fiel cliente de su barbería. Hombre alegre, con un gran sentido del 
humor, servicial y parrandero, fue una buena persona, a la que todo el mundo apreciaba. 

   
Don Teodoro Campos Yanes “Calinga”. 

SU ENTRAÑABLE FAMILIA  
 Nuestro biografiado nació en El Escobonal (Güímar) el 3 de abril de 1930, siendo hijo 
del popular cabrero don Zacarías Campos Cruz, natural de Fasnia, y de doña Bárbara Yanes 
Díaz, que lo era de la primera localidad. El 4 de agosto de ese mismo año fue bautizado en la 
iglesia parroquial de San José por el cura encargado don Domingo Pérez Cáceres; se le puso 
por nombre “Francisco” y actuaron como padrinos don Pablo Rodríguez Torres y doña 
Ángela Pérez García. 
 Su padre, don Zacarías, fue un cabrero muy conocido en toda la comarca, que vivió 
largas temporadas en El Bailadero de El Escobonal; fue entrevistado por el arqueólogo y 
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etnógrafo don Luis Diego Cuscoy, director del Museo Arqueológico de Santa Cruz de 
Tenerife, entrevista que fue publicada en un artículo y en un DVD. 
 Don Teodoro vivió en la calle de El Barranco de su pueblo natal, aunque pasó algunas 
temporadas con sus padres en El Bailadero, donde éstos tenían su rebaño de cabras y su 
corral. Inició los Estudios Primarios en la escuela de niños de La Montaña, con el maestro 
gallego don Manuel Tejelo Guerrero. Pero, a causa de la actividad y los desplazamientos 
familiares, no pudo completarlos, lo que haría muchos años más tarde, en la promoción 
cultural para la Educación de Adultos, con lo que demostraba su constante afán de superación. 
Simultáneamente, se inició con sus padres en la agricultura y la ganadería. 

 
Tarjeta de Promoción Cultural, como alumno de la Educación de Adultos. 

 Luego prestó su servicio militar en Las Palmas de Gran Canaria como soldado del el 
Regimiento de Infantería Canarias nº 50, con sede en dicha capital. Y una vez licenciado 
trabajó como agricultor y se inició como barbero. 

    
Don Teodoro en el servicio militar, como soldado de Infantería. Es el primero por la izquierda. 
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El Sr. Campos Yanes durante una competición deportiva, mientras prestaba el servicio militar. 

Es el primero por la izquierda, agachado. 

 El 10 de enero de 1954, a los 23 años de edad, contrajo matrimonio en la parroquia de 
San José de El Escobonal con doña Mercedes Díaz Castro, natural y vecina de Lomo de Mena 
e hija de don Fidel Díaz Dorta y doña Rudesinda Castro Lugo; los casó el cura párroco don 
Octavio Hernández García y actuaron como padrinos-testigos don Juan Díaz Díaz y doña 
Angelina García Torres. La joven pareja continuó viviendo en El Barranco, donde nació su 
única hija. 

   
A la izquierda con su hija Teresa; al centro con su esposa y su nieta; y a la derecha con doña Mercedes. 

 
BARBERO, AGRICULTOR Y CHÓFER  
 Su principal actividad profesional, por la que todo el mundo le recuerda, era la de 
barbero, que ya había comenzado a ejercer en el cuartel; aunque con anterioridad ya mantenía 
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una estrecha amistad con don Servando Pérez, barbero de Las Lúas, que quizás fue quien le 
enseñó el oficio, pues ambos se cortaban el pelo mutuamente. Ejerció dicha profesión durante 
más de 40 años, hasta 1995, en que cesó con motivo de su jubilación, al cumplir los 65 años 
de edad. La barbería siempre estuvo instalada en su casa y en ella se ponía de manifiesto el 
carácter abierto y sociable de nuestro biografiado, pues los clientes que pasaban por ella, casi 
todos vecinos y amigos, aparte de pasar un buen rato gracias a su buen humor, por lo general 
no se iban sin ser brindados con un buen vaso de vino y algo de picar (sardinas fritas, 
caballas, carne de cochino, etc.). 

     
Los dos sillones que utilizó en su peluquería-barbería. El de la izquierda es el más antiguo. 

 
Sus herramientas de trabajo como peluquero-barbero y la maleta  

que utilizaba para acudir a las casas de los clientes de mayor edad. 
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 Además, durante toda su vida alternó su anterior profesión con la agricultura e incluso 
después de jubilado siguió cultivando los productos necesarios para el consumo familiar, en 
las huertas más próximas a su vivienda de El Barranco. 
 Asimismo, tras obtener el carnet de conducir y comprar en 1970 su coche particular, 
un Seat 127, comenzó a beneficiar a muchos vecinos de El Escobonal de Arriba, pues lo puso 
al servicio de sus paisanos, a los que no dudaba en llevar a otras localidades para efectuar 
distintas gestiones, y a los centros hospitalarios, sobre todo cuando surgía una urgencia, ya 
fuese de día o de noche. 
 
POPULAR FOLCLORISTA Y DIRECTIVO DEL “C.L.  BENCHOMO ” 
 Pero con ser importante, se le recuerda más por su vertiente musical que por su actividad 
profesional, pues don Teodoro estuvo casi toda su vida vinculado al folclore canario. Había 
aprendido a tocar de forma autodidacta, de oído, con los amigos y compañeros de distintas 
parrandas. Tocaba sobre todo la bandurria, pero también aprendió la guitarra y el timple, así 
como otros instrumentos de cuerdas que se utilizan en nuestra música folclórica. Además, 
sabía cantar los aires de la tierra.  

 
Actuación de la Rondalla de El Escobonal. Don Teodoro es el segundo por la derecha, sentado. 

 Destacó como folclorista en la “Rondalla del Escobonal” en la que siempre tocó la 
bandurria. Perteneció a ella en tres etapas: de 1969 a 1974, cuando se llamaba “Agrupación 
folclórica de Coros y Danzas de El Escobonal”, bajo la dirección de don Joaquín Rodríguez; de 
1980 a 1985 y de 1992 a 1995, bajo la denominación “Agrupación folclórica Axaentemir”, 
dirigida por don Juan Campos de la Rosa; y desde esa última fecha hasta su muerte con su 
antiguo nombre de “Agrupación folclórica El Escobonal”. En sus distintas etapas, actuó con ella 
en numerosos hoteles y en casi todos los pueblos de Tenerife; en todas las islas del Archipiélago, 
salvo en Fuerteventura; en Alicante, concretamente en Alcoy y Torremanzana; y en diversos 
lugares de Cuba, como el teatro de Camajuaní. A lo largo de su actividad musical intervino en 
varios programas de radio y televisión, como “Parranda Canaria”, “ Canarias Viva”, “ Taifa y 
Candil”, “ Canarias, pueblo a pueblo” y “ Tenderete”. En 1996 participó en la grabación del 
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primer disco de dicha agrupación. Y durante un corto período llegó a ser director de cuerda de la 
Rondalla “Axaentemir”, en su primera etapa. 

 
Don Teodoro con la Rondalla “Axaentemir” de El Escobonal; es el primero por la derecha, de pie. 

 También acompañó con su bandurria, durante muchos años, al Coro Parroquial de San 
José. Y fue un incansable parrandero, que se unía a todos los que querían alegrar el pueblo 
con los sones de la tierra. Cuando viajaba con la rondalla, le gustaba salir con los más jóvenes 
y quedarse con ellos de parranda hasta altas horas de la madrugada. Como curiosidad, sus 
familiares recuerdan que aunque estuviera parrandeando durante toda la noche siempre 
llegaba a su casa con mucho apetito, pues las largas horas que pasaba fuera de casa no le 
hacían perder las ganas de comer. 

 
Don Teodoro parrandeando con miembros de la Rondalla de El Escobonal y el alcalde, don Pedro Guerra, 

en el barco que llevaba a Lanzarote a una expedición de Güímar, en 1982. 
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Don Teodoro, al centro en ambas fotos (de pie), con el Coro Parroquial y ensayando villancicos. 

El 10 de agosto de 1977 se le rindió un sencillo homenaje en la plaza de El Escobonal, 
en el transcurso del festival folclórico de las Fiestas de San José, en el que se le entregó una 
placa como reconocimiento a los años dedicados a la difusión del folclore de su pueblo natal. 
Su afición por la música la ha heredado su nieto Argelio, que continúa la tradición aunque con 
otro estilo musical diferente. 

Al margen de las actividades anteriores, nuestro biografiado participó 
desinteresadamente en diversas obras comunitarias, como el asfaltado de la calle de El 
Barranco. Asimismo, como gran aficionado al deporte vernáculo, fue directivo del Club de 
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Luchas “Benchomo” de El Escobonal, equipo con el que fue en una ocasión a El Hierro. 
También hizo un viaje a La Gomera y otro a Gran Canaria, pero de vacaciones con su esposa. 
 
FALLECIMIENTO Y HOMENAJE PÓSTUMO  
 Don Francisco Campos Yanes falleció en el Hospital “Ntra. Sra. de la Candelaria” de 
Santa Cruz de Tenerife el 26 de enero del año 2000 a las doce menos veinte de la noche, tras 
recibir los Auxilios Espirituales, cuando contaba 69 años de edad. Al día siguiente se 
oficiaron las honras fúnebres en la iglesia de San José de El Escobonal, por el cura párroco 
don José Agustín León Rodríguez, y a continuación recibió sepultura en el cementerio de su 
pueblo natal. Como curiosidad, en la partida de defunción de la mencionada iglesia, el 
párroco añadió la siguiente nota: “Conocido por Kalinga, era uno de los fundadores de la 
Rondalla del Escobonal, gran folklorista”. El 4 de febrero inmediato se ofició una misa por su 
alma en la misma parroquia, en la que intervino la Agrupación folclórica de El Escobonal, 
como homenaje al antiguo y entrañable componente que acababa de desaparecer. 
 Algunos años después de su muerte, el 20 de septiembre de 2008, se le tributó otro 
homenaje en el transcurso del VII Festival folclórico “Cirilo El Tamborilero”, organizado por 
la Rondalla “Atenguajos” y en el marco de las Fiestas de El Tablado en honor de San Carlos 
Borromeo, entregándosele un recuerdo a su viuda, en presencia de su hija y sus nietos. 
 Le sobrevivió su esposa, doña Mercedes Eugenia Díaz Castro, quien murió en El 
Escobonal el 29 de diciembre de 2015, a los 85 años de edad. A las doce del día siguiente se 
efectuó el sepelio, desde la cripta de San José a la parroquia del mismo nombre, donde se 
oficiaron las honras fúnebres, y a continuación recibió sepultura en el cementerio de dicha 
localidad. 

   
Esquelas de don “Teodoro” Francisco Campos Yanes, en 2000, 
y de su esposa, doña Mercedes Eugenia Díaz Castro, en 2015. 

 En el momento de su muerte continuaba viuda de don Teodoro, con quien había 
procreado una única hija: doña Teresa Campos Díaz, viuda de don Argelio Jorge Fariña y con 
descendencia1, que trabajó en el Colegio Público “Agache” de El Escobonal y hoy está 
dedicada con éxito a la acupuntura sanitaria en Santa Cruz de Tenerife.  

                                                 
1 Son sus hijos: don Cecilio, maestro de Taekwondo; doña Sibisse, locutora de radio y presentadora de 

televisión; y don Argel Jorge Campos, prestigioso cantante, que ya ha obtenido varios premios. 
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Don Teodoro con su esposa. A la izquierda con su hija Teresa y su nieta Sibisse; 

al centro con su nieto Cecilio y la novia de éste; y a la derecha con su nieto Argel. 

Sólo me resta decir que Teodoro fue siempre un hombre bueno y tranquilo, de gran 
corazón y humanidad, que alegraba la vida a sus amigos con su constante sentido del humor. 
Fue una persona entrañable y querida, tanto por su familia, como por todos los vecinos y 
amigos del pueblo que tuvimos la suerte de conocerle y tratarle, quienes aún recordamos con 
cariño su recurrente coletilla: “¡Así está bueno!”. 
 Espero que este artículo sirva como un modesto homenaje personal a un hombre de la 
tierra, a un modesto barbero y agricultor, que dedicó gran parte de su vida al folclore de la 
tierra y, aunque casi siempre en segunda fila, contribuyó con entusiasmo y entrega a mantener 
la rica tradición folclórica de la comarca de Agache. 

[24 de marzo de 2016] 
 


